
EL IMPARCIAL.
N.o 4. JUEVES 1 3  D E  SE TIE M B R E  DE l 82 l . P cuarKS.

Se sutcTÏbe en la oficin.i de este periadico calle de Ins Abades, número 17 cuarto frincipal, y  en las librerías de Cruz y  Miyar enfrente de h s  gradas
de San FeVifie y calle del Principe: en Murcia en la de Benedicto: en l'oledo en la de Hernández: en f'alenda en ¡casa de 1). Majin Clcsas: en Jam
en la de Carrion: en Granada en la de Martinez Aguilar: en Sevilla en la de Aragon y compañía: en Mátala en la de Martinez Aguilar; tn Badajoz
en la de Patron é hijo : rn Córdoba en la de Betard : en Alicante en la de Carrataià: en Cadiz en la de Ortal y compañía : en Lisboa en la de R«y : en
falm a de Mallorca en la de Carbonello: en Valladolid en la de Santander y Fernandez : en Palencia en la de la Viuda de Fuente : en Santiaí ô en la 
de Rey Romero : en Zaragoza en la de Yague : en la Cor uña en la de Martinez Cardeza : en Zamora 'en la de Valleciiio : en Salamanca en la de Blanco; 
en Barcelona en la de Brusi : en Oviedo en la de Longoria : en Logroño en la de Oinziga : en Santander en la de Asá : en Pamplona en la de l.ongas : en 
Burgos en la de Villanueva: en Vitoria en la de Barrio : en Bilbao en ¡a de Garcia : en Bayona en la de Gosse rue Prebendiers número 11 : en Pâtis en 
las de Bossange frères, rue saint-André-desAres, y  de Rey et G ravier, q«ai de/ Augustins núm. 57.

Precios de la suscripción por un mes 26 rs. por 3 meses 74 rs. por 6 meses 144 r/. y por un ûtw 280. Para recibirlas por el correa franco de porte 
te pagara ademas de la suscripción la cantidad de 10 rs. mensuales.

Se venie en las librerías de Cruz y  M iy a r , en frente á las gradas de S. Felipe, y calle del Principe, y  en la calle de Carretas en casa de Sanz.

N O T I C I A S  E S T R A N G E R A S .

IN G LATERR A.
Londres 27 de agosto.

L is  noticias de Dublin contienen vatios por- 
■ tnenores relativos á la magnificencia y otras par­
ticularidades del espléndido banquete dado al rey 
Jorge el 23 de agoS'o por la coiporacion de 
la ciudad. El lujo y la elegancia competían en 
todas las disposiciones tomadas paia realizar el 
brillo de esA fuadon regía. El salon de Man­
sion-house, en donde se habia colocado la mesa 
para S. M. , estaba ricamente adornado, y la bri­
llante y numerosa concurrencia de damas y per­
sonages convidados, la cxajtacioo general, las mú 
sicas escogidas que á la entrada de S. M. en el 
salon entonaron el grande himno nacional de 
God save the King (Dios salva al Rey ) las acla­
maciones del brillante y escogido concurso, y la 
graciosa afabilidad del rey junto con la suntuosi­
dad y riqueza con que fueron servidas las mesas 
en especial la de S. M ., dietou á esta función un 
carácter tan magnífico y estraotdinatio que es 
mas fácil de imaginaj: que de describir. Se dis- 
tingqian á la mesa del rey y á su derecha el 
Lord mayor, el primado, el arzobispo de Du­
blin , el de Tuam y el de Cashel, lord Sidmouth, 
el gran juez (primer justicia) lord N orbut, el 
primer baron & c . , y á su izquierda el lord tenien­
te , el príncipe de Esterhazy , el lord canciller, el 
marques de Londondarg , el marqnesde Conyng- 
ham , el lord O rie l, el señor David B air, el lord 
Louvain ¿re.

El primer brindis lo dedicó el lord mayor á la 
salud de nuesto benífeo soberano que en este dia 
ie ha dignado honrar con su augusta presencia tu 
corporación de la ciudad de Dublin. Este brindis fue 
aplaudido con general entusiasmo, y S. M. se dignó 
corresponder á él bebiendo á la salud de los que le 
acompañaban á la mesa, de la corporación, y del lu ­
cido bello sexo que coronaba la galería circular del 
salón ; á cuyo brindis, recibido por todos con in­
decible aplauso y exultación , respondió la música 
con el himno nacional que entonaron las voces 
mas celebradas de la capital, y mereció la mas 
expresiva aprobación del rey.

En seguida el mismo lurd mayor brindó por 
el duque de Tork,yel ejército y luego por el duque de 
Clarence y  la armada, incluyendo en el último brin­
dis todos lus miembros de la real familia.

S. M. se ba dignado manifestar la particular 
satisfacción y la deliciosa sorpresa que le causaba 
la magnificencia y cordialidad con que era fes­
tejado.

Otras muchas particularidades refieren las mis­
mas noticias sobre esta función , que continuó lar­
go rato con el mismo entusiasmo, aun después de 
la salida de S. M.

Harwich 23 de agosto.
El Paquebot Casilereagh que acaba de llegar de 

Cuxhaven ha traído la noticia de que la escuadra 
fúnebre se dejó ver el domingo delante de este 
puerto. Los restos mortales de la difunta teyna fue­
ron trasladados inmediatamente de la fragata Glas- 
cow á bordo del cutter le IVye, que se dio á la ve 
la casi inmendiatamente para Siade , acompa­
ñado del Sloop de guerra el Ganoeit, llevando á 
■ su bordo la carroza de S. M . , y las personas de 
su casa que tuvieron permiso de asistir á ios fune­
rales. Se suponía que estos buques llegarian á S u ­
de el lunes. Lord y lady Hood, y lady Ana 
Ami-ton hablan desembarcado el domingo en C ux­
haven , y tomado por tierra el camino pata alean 
zar en Stade el cadáver de la reyna. El Paque­
bot el conde de Leicester, en el que iba el Falder 

'man Wood y otros muchos pasageros, fue disiin 
guido á corta distancia tie Cuxhaven, donde se 
creía que llegaría el lunes.

El miércoles 29 de agosto Miss W ykchan dará 
en Lluiice Park, (condado de Oxford ) e» honor de

la coronación de S. M. una fiesta de las mas bri­
llantes que se ha visto en el condado. Para que lus 
lectores puedan formar una idea de la grandeza 
y estensiuii de esta fiesta, detallaremos solo una 
pane de este magnífico lesiimonio de sobriedad. 
Habrá un banquete, en el que se dará principio 
con dus bueyes cebados, uno de ellos asado todo 
entero, para cuya operación vendrán á propósito 
doce hombres de Windsor; siete carneros igual­
mente cebados, dos venados, cien pares de gallinas 
con jamones y lenguas, mil plumpuddings, cuatro 
nfil panes, cerca de diez y seis mil azumbres decet 
beza ydos barricas de vino.Por la tarde habrá bailes 
y fuegos artificiales dUpuestos'poi los primeros artis­
tas de Londres , una mesa de trescientos cubiertos 
para la nobleza y las personas de mas distinción, y 
en el parque otra de mil cubiettes á disposición de 
los habitantes,
=: Mr. Antonio V alaraqi, correo particular de 
S, A . el principe Nicolás Esteihazy ha llegado en 
siete dias de Viena con pliegos impoitanies para 
S. A . S. y para el príncipe Pablo Esterhazy, y en 
seguida se ha dirigido á Dublin.
=  S. M. ha tenido corte el 21 en el palacio de 
Dublin , à la que han asistido todas las señoras 
distinguidas por su clase y hermosura, vestidas con 
tanto gusto como magnificencia.
=  Ei s8 se celebrará en la cátedra una instala­
ción de caballeros del orden de san Patiicio.

París iZ  de agosto.
Nos lisongeamos de que el público sensato 

ha hecho el desprecio que debe de esas cen­
cerradas políticas, imitaciones ridiculas de costum­
bres que no son nuestras, y que en el año ú l­
timo fueron ocasión de desórdenes mas ó menos 
graves y de divisiones siempre funestas entre lus 
ciudadanos de un mismo pueblo. Teniamos muy 
presente que un aptedabiiísimo diputado en el 
primer movimiento de satisfacción que prueba ei 
espíritu de partido viendo deprimir las opiniones 
que le son opuestas, no tuvo reparo en decir 
que la cencerrada vendría á ser un obligado y acom 
pañamiento áo\ gobierno representativo; peto pen­
sábamos que hubiese mudado de parecer y aun 
hechaduse en cara esta chufleta ( porque de su 
parte no podia ser-otra cosa) cuando á cierta 
distancia, uno de los corifeos de su propio pat- 
tiüo fue recibido al ruido desapacible de este obli­
gado y acompañamiento,
=  El poderoso Interes de la tranquilidad públi­
ca no permite sufrir demostraciones que han da­
do demasiadas veces ocasión a riñas y disturbios. 
Ya se ha visco que de desórdenes pueden seguir­
se á esa esplosion de la opinion de partidos en 
favor ó en contra de los diputados que se res­
tituyen á sus hogares ó viajan durante el iucer- 
vario de las sesiones. Nadie negará que en tales 
circunstancias ni las cabezas mas juiciosas, ni ios 
mas finos talentos deben ser los interpretes de su 
partido, y hay motivo para recelar de todo cuan­
do tales elementos se peeseman estimulados por 
pasiones contrarias, porque es absurdo que a igu - 
nos centenares de jóvenes turbulentos se alzen con 
el derecho de condenar ó elogiar públicamente á 
los diputados de Francia. Semejante abuso se di- 
rigiiia á trasladar las discusiones públicas á las 
calles y plazas ; y cuando cales discusiones se agi­
tan en teauo semejante, es bien seguro que la 
mayoría se pondrá siempre de parte del desorden, 
porque entonces los hombres juiciosos y sensatos 
se mantienen cerrados en sus casas.

En el d-a pensamos que la espcriencia ha de­
mostrado barrante el peligro de csaS maiiifestaciuiies 
esceriores del espíritu de partido, para que las au • 
luridades locales consideren como uno de sus pri­
meros deberes el prevenirlas en todas paites.

Idem. 30 de agosto.
Hace dos meses que la Europa se halla en la 

éxpcctativa de- los grandes sucesos que según pa­

rece se están preparando en el Oriente. Aque­
llas antiguas comarcas que nos recuerdan tantos 
y tan ilustres hechos: donde nació la pompt.sa 
y risueña mitología: que dieron el ser. al cris­
tianismo, que fue la cuna de la filosoiía, de las 
artes, de la civilización , y que tres <igIos ha­
ce cayeron bajo el yugo de la superstición, dvl 
despotismo y de la barbarie , pueden hoy conce­
bir la esperanza de recobrar su independencia 
y  libertad.

ü íi turco habita el palacio de Feríeles: la 
casa de Sócrates no es mas que una miserable 
y escura cabaña; Aly h.i sucedió á Milciades; un 
Baja reyna donde mandaba Leónidas; un bazar 
donde se venden á pública subasta tos hijos de A s- 
pasia,; y Phliopatnen ha ocupado el lugar del 
glorioso recinto donde triunfaron Eurípides y Só­
focles. Atenas se ha convertido en un desierto 
sometido al encargado del gefe de los eunucos 
negros: los mahometanos bollan con ios pits las 
ruinas del templo de Minerva , y las bella.s ar­
tes y el genio se han desterrado de la p̂ atria de 
Temistüdes y Platón.

¿Habrá corazón generoso, ni alma capaz de 
nobles sentimientos que no esté en favt r de )a 
libertad de la Grecia? N o , no es menester en­
trar en el examen de si los griegos mcriernos 
son dignos ó no de sus antepasados: son escla­
vos, y la esclavitud es el origen de todos ios 
vicios, el sepulcro de las virtudes, y la caren­
cia de todas las ideas grandes y generosas- Pa­
ra juzgarlos es necesario agualdar á que sean 
libres. Fuera de eso la cuestión presenta dife­
rentes aspectos, porque no siempre están de acuer­
do la política y la libertad: aquella será la que 
decida de la suene de les griegos; á menos que 
la guerra y ios sucesos que trastornan frecuen­
temente todos los cálculos humanos, no decidan 
sin consultar á la diplomacia y sin respetar las 
disposiciones preliminares de los arbitros de Eu­
ropa.

Nos deshacemos en congeturas á fin de adi­
vinar lo venidero; y quisiéramos saber q uep a- 
peí representará difinitivamenie la Rusia ¿ quer­
rá Alejandro verificar el vasto plan de C atali­
na? ¿Le ayudará el Austria? ¿Lo sufrirá la In­
glaterra ? ¿Qué dirá la Francia? ¿Se verificará 
la guerra como parece qué es de presumir 
según todos los antecedentes? Es muy dificil re­
solver estas cuestiones; y  por mas que todo el 
mundo hable de ellas, nosotio.s no nos atrevemos 
á intentarlo. Los que están en favor de los grie­
gos son tenidos por adictos á la Rusia ; y los que 
toman partido por los turcos , no quieren pasar 
por hombres capaces de adoptar las miras de la 
Inglaterra; y  últimamente otros quisieran que 
triunfase la causa de la humanidad tanto en 
oriente como en occidente y que muriesen sin 
gloria todos los que se armaran contra ¡a inde­
pendencia y la libertad de los pueblos.

L I S B O A .

Eslracto de ¡a sesión del 3.

Leida el acta se procedió del modo siguientct
Se leyó un proyecto de ley de) señor atzo- 

bi.spo de Bahía pata prohibir los entierros de los 
cadáveres en las Iglesias.

Se hizo por el señor Franco una indicación 
que fue muy combatida sobre el regreso de las 
tropas que salieron el año 1817 para la Bahía.

El señor Becancourc leyó el parecer de la 
comisión de agricultura subte el oficúj del mi­
nistro al que acompañaba otro del corregidoc 
de Lamego con la snliciiud vle que se diese á 
los ministros territoriales la jiirísdicíon cumula- 
tiva para conocer de las infracciones de. la ley 
ceteai &c. &c. ¿iíc. La comisión opinaba que no 
se concediese u i  comisión, ni tacipocu se abrie-
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Cib esta liberalidad hciitos .tenida á bieafspe-^ 
dit una bula relativa á ¡a circunañipcioii'cíc 1^ 
d^cesis de Prusia, y espejamos g'o^er anútacia- 

V 'Ir ise n  breve que otius estádos de A^mania nos 
ofrecen iguales v ^ tl^ s . Este es el-^«íide-ob-* 
jeto de mis deseos, y nunca cesaré de ocupar­
me de la utilidad y esplendor de las iglesias.

N O TICIA S DE U LTR A M A R .

E l liberal guipuzcoano inserta ea.su. núme­
ro 124. una cana de Santander fecha 4 del cor­
riente, la cual dice así.

Ei 31 entró aquí desde Puerto Cabello con 
2000 fanegas de cacao, ei bergantín Amable 
Joaquina, que está eu cuarentena de observa­
ción, cuyas noticias sobre el estado de la ..costa 
firme siguen siendo malas. El comboy.de Puerto 
Cabello llegó á Puerto-Rico habiendo apresado 
los insurgentes tres barcos mercatites de é l ,  y 
emigrado en dicho comboy á Puerto-Rico mu­
cha jente de Puerto. Cabello (á  donde se ha­
bían refugiado de otros puntos abandonando to­
do por lo precipitado y mal ordenada retirada 
dé la Torre, cuya prisión no es cierta), de suer­
te que de aquel punto y el de Curazao han 
emigrado de seis á ocho mil personas; y en Puer­
to Cabello y Cumaná dicen que hay sobre cua­
tro mil hombres de tropa nuestra.

La vergonzosa retirada que dicen de lá T o r­
re se confirma con que solo el batallón de V a- 
lencey se vino retitandó en el mejor orden y 
siempre al frente del enemigo y conteniéndole 
desde el sitio que abandorfó la Torre liaSta cer-' 
ca de Puerto Cabello, en lugar de que aquel 
general se había metido allí con la tropa'que 
pudo, olvidando el debido orden.

£1 capitán general Cruz Murgueon llegó el 2 
de julio á Puerto Cabello.

N O TICIA S D E L A  PENINSULA.

PA M PLO N A

Nos apresuramos á publicar la siguiente pro­
clama del gefe político de Cádiz á los ciudadanos 
de aquella provincia, no solo porque la juzgamos 
digna de servir de modelo en esta clase de exor- 
laciones públicas, sino también porque forma 
un hermoso contraste con otras varias que desgra­
ciadamente lejos de servir para ilustrar y dirigir 
los votos del pueblo, solo pueden ocasionar erro­
res y acaso algún día los mayores desastres.

Ciudadanos de la provincia de Cádiz: Se acer­
ca el tiempo de nombrar los representantes de 
la nación para la legislatura de los dos años próxi­
mos ; y la ley me manda que os recuerde la co­
operación que debeis á su nombramiento. Este 
derecho sublime de señalar los individuos que en 
nombre y  representación de la España han de 
dictar las leyes, determinar las fuerzas, y crear 
los recursos del estado, os impone el honroso de­
ber de concurrir á las juntas electorales, sin cu­
ya reunión no puede efectuarse la dación de po­
deres, ni seguirse la congregación en Cortes de 
los diputados de los pueblos. De estas primeras 
elecciones nace el impulso y dirección, y pen­
de el suceso de las ultimas. Cuales fueren los que 
desigiiáreis para intérpretes de vuestros votos, ta­
les os podéis prometer que serán los que ellos 
elijan por depositarios de vuestra voluntad.

No os indicaré yo clase alguna ni gerarquía, 
para que en ella busquéis con esdusion ni con 
preferencia á los compromisarios y electores. Ni 
la nominación de estos, ni la de diputados son 
el patrimonio de una parcialidad ó señalado nú­
mero de personas. La Constitución solo conoce 
españoles y ciudadanos. Las clasificaciones y a- 
podos con que tal vez se aspira á sembrar la di­
visión', desaparecen ante la ley fundamental, y 
se confunden en este glorioso título. Cuantos unan 
al egeicicio de la ciudadanía las calidades que la 
Constitución exige, y que sola la Constitución 
puede exigir, son hábiles por ella para obtener 
vuestra delegación. ¿Cómo osaría yo ni pudiera 
inhabilitarlos? Quien de cualquier modo lo in ­
tentase, se haría reo ante el código constitucio­
nal, privando y menoscabándolos derechos que 
por é lse  conceden; y tosería delante de la n a­
ción, atentando á su .«obetania. La nación solo la 
ejerce por sí en el nombramiento de sus apode­
rados. Dirigirla con el mandato ó con el influjo 
de la autoridad en el ejercicio de este derecho, 
fuera lo mismo que despojarla. La soberanía es 
por esencia iudepandiente.

Mas si no hay clase de ciudadanos que la ley 
escluya del nombramiento, no todos por eso le 
merecen: y la voz de un conciudadanor queos exor- 
ta á la circunspección y desea el icierto .de vuestras 
votaciones , no debe seros sospech-r''u El destino 
y  la fortnna de España, el coiúple*o arreglo de 
de su administración, la conclusión de los códi­
gos, la organización de unas y la creación de otras 
instituciones, la perfección y complemento de |

muestra jiegencradüiv política , se van á entregar en 
njpnos de sus tepreMtjtantés. ¿ Habri-iluscrapion, 
m, V irttií^ ¿j ni celq_^maífiad.üs para tan liripor- 
tañte y'augusia jíoíifiaiKa ?

Ved aquí lw~dotes que se requiéren para ob­
tener el sufragio público, h i  sahiduría, primera 
de todas; sin la cual ni los méritos mas señala­
dos, ni e,l mas vehemente patriotismo hallarán la 
senda del acierto. La diputación á Córtes j io  es 
un premio , sino un oficio que debe conferirse á 
quien sepa desempeñarle. Navegamos un piélago 
lleno de escollos y bajíos , y no ha de entregarse 
el timón á las manos mas ilustres, sino á las mas 
inteligentes para salvar de los riesgos la nave del 
estado. La enlenza es la segunda dote de un re­
presentante español. Entiendo por esta, no solo 

'una virtud cabal y  purísima', sino también una 
firmeza incontrastable* pata sostenerla. En una 
palabra, la vircud'’ fuer(e é indomable á quien 
ni el favor halaga,- ni la persecución aterra, ni 

-ia  seducción ni la fuerza pueden apartar de su 
.propósito. Sin este cimiento solidísimo el edificio 
del .saber vacila ,  y  un levé impulso del poder bas­
ta paia'desplomBtle sobre los mismos que busca­
ron en él su acogida y seguridad.

Parecían suficientes estas prendas para formar 
un diputado digno de la Nación. El hombre sá- 
bio conocerá el bien de su patria; ei virtuoso é 
incorruptible no hará traición al deber sagrado 
de prdcurirle y sostenerle á despecho de sus ene­
migos. Pero mientras duren las equivocaciones so­
bre ese bien que habrá de disipar el tiempo, ha 
de buscarse ademas en los diputados urí amor 
ardiente por ei régimen constitucional, un celo 
denodado por su* defensa y  consolidación.

Ciudadanos: si tales son los hombres que de­
ben subir al santuario de la patria, nombrad 
electores íntegros y esclarecidos, capaces de co 
nocerlos, incapaces de negarles su sufragio. No 
contrastéis por indolencia ni respetos injustos la 
estrella venturosa que nos conduce á ia felici­
dad, retardada desgraciadamente por mas tiem­
po del que nos prometimos en su aparición. Es 
feliz todo pueblo que quiere serlo. Sacrificad in 
tereses mezquinos, aspirad sinceramente ai acier­
to , sin odios, sin predilecciones, sin e.spícicu de 
partido. La patria os invoca desfallecida por tan 
graves é inveteradas dolencias: á vosotros enco­
mienda su curación. ¿La abandonareis á manos 
inespertas ó poco celosas? Su restablecimiento es 
vuestra salud , y será la dicha perdurable de vues­
tra descendencia.z= Cádiz 4desetiembre de 182:. 
=  Manuel Francisco de Jáuregui. = .G e fe  Su­
perior Político,

S E V IL L A .

En ia ciudad de Sevilla á 4 de setiembre 
de 1821. Los señores don Francisco Belloc y N a­
varro, y  don Miguel Areizaga, jueces de primera 
instancia de la misma, el piiiuero que lo es de esta 
causa, ramo sexto separado de la formada con­
tra don Isidoro M ii y otros, sobre conspiración 
contra el actual gobierno, y el segundo como 
acompañado, en virtud de recusación hecha por 
la pacte del mariscal de campo don Pedro G ri- 
macest, reo de esta causa, habiéndola visto di­
jeron: debían declarar y declaraban comprehen- 
dido en el art. i .°  de la ley 28 de abril ú lti­
mo al espresado don Pedro Grimarest, y en su 
consecuencia le condenaban y condenaron á la 
pena ordinaria de garrote y en todas las costas 
de este ramo mancumunadamente con ios de la 
causa de que procede á justa tasación y regula­
ción, y notificada esta providencia á las parces se 
las emplaza paca ante el tribunal ceciituciai por 
término de ocho dias.

PAM PLO N A.

Proclama del nuevo cachan general de la provincia 
de Navarra

CO M PAÑ ERO S.

Me ha cabido la venturosa suerte de colo­
carme á la  cabeza de un ejército afamado por 
el exacto conocimiento desús deberes, y por su 
escrupuloso desempeño, asi en la calma de paz 
como en los combates de guerra. No debo ocul­
tarlo; tamaña ocupación ocupará un lugar bien 
distinguido entre los placeres de mis di.is; me 
ofrece oportunidad de sosteiiet y  hacer admirar 
las virtudes que con.stituyea vuestro carácter, 
conservarlas y engrandecerlas, si es po.sible: asi 
se consolidara la libertad civil y la independen­
cia nacional, afianzadas en la rijida observancia 
de la Constitución política que hemos jurado, lo 
que espera vuestro conciudadano. =  Pamplona 
1 °  de setiembre de 1821. ^ G abriel de Me'^dizabaí,

Madrid i o de miembre.

O RDEN  DB L A  P L A Z A . ^ ’ S e ro / c/ o  para el 1 r .

El 3.® batallón de! primer regimiento de infan­
tería de la guardia real auxiliado por el segundo

batallón del mismo; Fernando 7 .0 , Miliciana 
donai y Almansa : teatros, Milicia nacional y Al” 
mansa: capitan de hpspital y  subalternos de pro­
visiones y reten,  Almansa. =  ünceta. ^

4* ^

Articulo importante.

Nuestro corresponsal de P arís, refiriéndose 
á una carca muy fidedigna de Viena nos anun­
cia que la Turquía se ha decidido al fina acep­
tar ei ultimatum pcopnesto por el em^fadòr A le­
jandro, cuyo estracto.se pone á continuación v 
podra servir para aclarar un asun'co sobre que 
se esta divagando- hace muchos meses.

La Rusia no -exige mas del gobierno oto­
mano que lo que constantemente ha exigido. 
Al paso que le manifiesta con franqueza lo to s -  
hgros á que se expone, quiere indicarle tam­
bién los medios de evitar su ruina; pero si pe^ 
siste en no seguirlos, quiere darle á conocer í¿ 
actitud que se verá precisada á.tomar.

Las medidas adoptadas hasta èì dia por la su 
bllme puerta no pueden considerarse sino baiò 
dos aspectos, ó<omo efecto de una'determinación 
voluntaria y de un pian convenido^ó bien co­
rno el de un sistema que las circunstancias y
el tanati-smo de_̂ aljgunes hombre?-seJucídóS obli­
gan a seguir al gobierno otomano contra su pro­
pia voluntad............................  ^

 ̂ E l emperador se complace en creer que esta 
ultima suposición es la única que puede <er exac­
ta; pero exige sobre d io  una «plicacion cater 
gurica.

r

U L T IM A T U M . : ,

Si como piensa el emperador ,»oq contrari« 
al modo de pensar.de la subiim^ Puerta-las atro­
cidades que se C(ipet,en con. vergüenza de la 
humanidad y en desprecio d?,la religión, de­
searía S. M. I. que S. A . hiciese-ver ai mundo 
que esta en. su mano hacer que desaparezca un 
mtema que siguiendo en los mismos términos que 
hasta aquí impediría á los gobiernos cristianos 
el que pudiesen transigir con el gabinete turca

Que en consecuencia , sean restablecidas inr 
mediatamente las iglesias arruinadas-ó. saqueadai 
a fin de que puedqn servir para, ei anto objeto 
a que estaban destinadas. s ^
_ Que restituyendo la sublime-Puerta sus an- 

tiguas pretogativas á la religión crisüana; con- 
cediéndolas ignal protección que hasta/ahora; y 
saliendo por garante de su inviolabilidad fufu- 
ra , haga cuanto esté en su mano para conso- 
lar a la Europa de la pena que la ha causado el 
supbcio del patriarca de Constantinoula y  las 
profanaciones consiguientes á su muerte.

Que se haga una justa y prudente distinción 
entre tos autores de las turbulencias, los que han 
tomado parte en ellas , y los inocentes que de­
ben estar al abrigo de la severidad del Diván»

Que con este fin se ofrezca una perspectiva 
de paz y de wanquiiidad á ios griegos que ha- 
yan permanecido sumisos,  ó se sometan dentro de

se tomen las medidas necesarias para no confun­
dir los inocentes con los culpables.

Que para la mejor realización de esta mu- 
danza indispensable , acepte el gobierno turco las 
proposiciones anteriores del infrascripto , á fin de 
poner a a Rusta en estado de contribuir por s í  

de lo , principados de V a-

Que se procure por todos los medios posibles
b í f T  y  tranquilidad pú-
b.ica sobre bases solidas y permanentes. ^

Que en una palabra, sirva lo que se baea 
en es« , provincias Jc cjc„p l„  j  aiieien.e p .S  
que se sometan tje nuevo á la obedieocia todos 
lus griegos que amen con sinceridad á su pàtria.

El emperauor bata por separar de su imagina­
se contraria á k  quese acaba de enunciar.

Mas si Contra tocia esperanza el gobierno T u r­
co mamfe.stase que e t̂as medidas, sobre las cuales 
le ha significado ya el infrascripto la opinion de 
su auguMo amo , son efecto de un plan libremen-.- 
moaiiado no pocira menos el Emperador de decla- 
rar desde luego a la sublime Puerta , como ya se 
o ha dado a entender, que se pone en estado de 

hostilidad abierta toiu.a todo el mundo cristiano;
que legitima k  defen-a de los griegos, los cuale¡ 
combatirán umcainente pata siibstraherse á una
R iú k   ̂ semejante lucha, k
Rusia se vena en k  indispensable obligación de 
ofrecerles un asilo porque lo necesitaban ; protec!

én u r n “ r  ̂ y asistencia
flhanr̂  ciistiandad, porque estaño
abandouaru Jamas á sus hermanos de religión al 
capricho de un ciego fanatismo, &c. & c.

S- M . se ha dignado nombrar ministro de 
guerra al mariscal de campo don Estanislao San-
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chez Salvador, que pocos meses hace habia sido 
elegido pata el delicado encargo de gefe del es­
tado mayor general.

Las gentes sensatas y los militares dignos de 
este nombre , celebrarán sobre manera este nom­
bramiento por haber recaído en un oficial esforzado, 
un general inteligente, un constitucional por prin­
cipios, un buen padre de familias, y  en una pala­
bra, un excelente ciudadano.

Habrá acaso quien crea que su falta de sa­
lud puede set un obstáculo para el desempeño 
de l(íS grandes trabajos que le esperan basta que 
se verifique el urgentísimo arreglo del ejército; 
pero hace, tantos años qu.e está enfermo- sin que 
por eso , se haya advertido, menos constancia en 
su laboriosidad , que bien podemos esperar lo mis- 
m,o, para en adelante.

Los que- tanto empeño manifiestan porque se 
acelere la mudanza de ministros, no verán en 
este nombramiento,,.un síntoma.que anuncie el 
cumplimiento de sqs deseos.

del Se djce que hoy se hubiera vuelto á encargai 
gentnando militar de esta provincia el dignísimo 
Utzfifal D, Pablo M otilio', á no set por la delica- . 
Moa del comandante general interino , el señor 
tes ntemayor, el cual habiendo declarado • como 
ngtigo en la sumaria formada á dicho capitan ge- 

r a l, no ha tenido por conveniente proceder en 
jj l a , atendido el carácter de que actualmente se 

alia revestido.

VARIEDADES^ ■ ,
'  ; I .  •

Continua el articulo robre el estado político de la 
Europa.

Pero apenas habia acabada aquella penínsu- 
la de ser ocupada, por guarniciones y  columnas 
alemanas, cuando.se abrió á la  política europea 
una nueva escena mas vasta , mas grandiosa, mas 
célebre y mas fecunda.- de resultados. L a esten- 
sion é importancia militar y  mercantil del terri- | 
torio griego, el nombre antiguo de esta nación, 
que es la primera entre todas las del mundo (i), 
el contraste entre su antigua gloria y la-igno­
rancia , de la cual pugna por salir, y en fin , las 
grandes consecuencias políticas que ha de traer 
á la Europa la libertad de los griegos, y  la es- 
pulsion de los turcos, han fijado de tal mane­
ra la atención de todos sobre aquel país, que 
ni las persecuciones de la reyna de Inglaterra, 
ni las lides parlamentarias de Francia, ni el esfuer­
zo noble y desgraciado de los italianos, nilos pro­
gresos tranquilos de la libertad en Alemania, ni 
su marcha y progresos en España, atraen en ei 
día. sino tal cual mirada de los políticos. T o ­
dos esperan para pronosticar la suerte futura de 
la Europa, á que se decida aquella gran lucha.

Los griegos han entrado en ella con todo el 
ardor que caracterizaba á aquella nación en los 
siglos de su gloria. Cuatro batallas campales, y 
un sin número de traiciones ha costado á los 
turcos la recuperación de la Moldavia y  la Va- 
laquia: pero si la causa de la libertad ha sido 
abandonada en las orillas dei Danubio por hom­
bres cobardes ó desleales, en la M orca, donde 
ya solo quedan á los turcos algunos castillos sin 
almacenes ni víveres, en el A tica, en la Besda, 
en la Tesalia, y en el Epiro, han desbaratado 
las griegos tres ejércitos turcos. La Bosnia y la 
Servia san libres, y  el mar ejeo, testigo per­
petuo de la antigua gloria de la marina griega, 
lo ha sido nuevamente de dos señaladas vicco- 
ilas contra los otomanos.

La historia dirá qué parte ha tomado la R u ­
sia en la insurrección de los griegos; si la con­
formidad de la religión o la antigua rivalidad 
de Moscovia y Turquía, las pretensit-nes de aque­
lla potencia sobre varias provincias del imperio 
turco, han movido al gabinete de Petersburgo á 
aprovechar esta ocasión de debelar á los otoma­
nas. Quizá la sanca alianza habrá asignado á la 
Rusia en el territorio de Turquía el equivalen­
te del poder que el Austria ha adquirido en Ita­
lia : quizá la Turquía está destinada á seguirla 
suerte d l̂ antiguo reyno de Polonia, y el gabi­
nete de Viena participará de los despojos. No 
es tiempo todavía de .saber con certidumbre lo 
que está envuelto entre las nubes y misterios 
de la diplomada : pues aunque el obtervador aus­
triaco ha hablado contra la insurrección de los 
griegos, y los periódicos de Beriin á favor de 
ella, en los gobiernos absolutos no se encuen­
tra uunca en los papeles públicos el pensamien-

(i) Nosotros no encontramos en ¡a historia de 
ntrgun pueblo nombres oponer á los de Milcia - 
des, Aristides, Sócrates, Homero y Aristóteles.

to que tiene el gobierno, sino el pensamiento que 
quiere que se le atribuya.

Peto el hecho es, que la guerra entre la Ru­
sia y la Turquía se mita como inevitable. También 
es muy probable que el Austria y la Prusia con­
vienen con las miras de la Rusia ; no así la Fran­
cia y la Inglaterra. Estas dos potencias temen co­
mo un resultado infalible de la guerra el aumento 
del poder tuso y  su establecimiento en el rpeditec- 
ráneocomo potencia mercantil, sino interviene po­
derosamente paca obtener otro resultado diferente.

Todos quieren la libertad de los griegos; este 
es un pensamiento europeo, común,al ruso y al 
inglés, al español y al prusiano ; pero, como la 
e.spulsion de los Otomanos al Asia deja un inmenso 
tprritorio vacío , que con las luces é instituciones 
europeas formará en breve tiempo una grande po­
tencia , están muy div-itji'ios los gabinetes en cual 
hade ser el sucesor,o sucesores de la sublime Piier- 
tf,. fJaturaLroeme ,ei Austria y la Rusia desearán 
ser. coherederos-:, las otras potencias desearán la 
erqccion de un nuevo estado ; y  .si las Córtes de 
yieqa y Peíetsburg«, qpe son las que mas influen­
cia militar pueden-tañer,en la guerra , se obstinan 
en,hacer con laTutquía lo(.qpe.hicieron con la Po- 
íqnia, no esttañacefuos ver a la Inglaterra emplear 
todas sus fuerzas para-impedir la ruina del imperio 
otomano,
„• Mientras los gabinetes trabajan por sacar de 

este grande acontecimiento todo el partido posibie, 
ó.impedir que lo saquen otros, vemos á todos los 
habitantes de Europa , obededendp-á un impulso 
mas generoso y europeo,.dirigir sus votos ai cielo,- 
por la espnlsion de los turcos y la indep.endencia 
de los griegos» De casi todas las universidades de. 
Ale,manía vueígi) los ahimnus de las qiusas en so- 
eptto de los habitantes dpi Parnaso. Los hetetistas 
de Alemania y Polonia promueven est  ̂ animosa 
cruzada. Los liberales,proscritos ep Italia tienden 
los ojos á la ribera del j,onio y del Egeo, donde les. 
espera una nueva patria. La destrucción del go , 
bierno turco, cuya mas exacta defi.nicion es el 
despotismo incorregible,, y ,la  libertad de un pueblo 
que se ha manifestado digno de e lla , pues ha pro 
digado su sangre para recobrarla, es el éxito que- 
todos desean. ¡ Plegue al cielo que la ambición de 
los gabinetes o los errores <Jol egoísmo diplomático 
no priven á la Europa de un resultado tan felí?!

Las lüocs del siglo exigen instituciones libera­
les ; estado de la civilización exige la ruina del 
imperio tuteo: los votos generales de la Europa 
éxigen el equilibrio de las potencias,  única garan­
tía de la paz. universal. Estos son_ los tres grandes 
qbgetos. de ia política en el momento actual. Hay 
fuerzas que cortrribuyen á lograrlos: hay fuerzas 
que contribuyen á impedirlos ó retardarlos. He­
mos indicado sumariamente cuáles son las unas y 
las otras.

( Se concluif/í. )

Concluye el articulo de ayer sobre,.la situación ac­
tual de España, y estado de la, opinión.

Providencias tan benéficas, reformas tan úti­
les, y ventajas tan palpables, parece que debe 
lian haber reunido todos los votos, y  reconci­
liado con el régimen constitucional á sus mis­
mos enemigos, sin embargo, aunque sea dolo­
roso el decirlo, es mene-sier no engañarse: el 
espíritu público no es todavía el que deberla ser, 
ni la opinión de ios pueblos está pronunciada 
general y  uniformemente en favor de las nue­
vas institucione.s con toda la energía que sería 
de desear. Muchas son las causas que á ello con­
tribuyen: indicaremos las principales.

La primera es que los pueblos se ven frus­
trados en las esperanzas, que con buena inten­
ción sin duda, pero con mucha necedad é im­
previsión , les hicieron concebir algunos al pasar 
del antiguo al nuevo orden de cusas. Pata re­
comendar este, é interesarles en la causa de ia 
libertad, se les pintó esta como un estado de 
holganza en que los ciudadanos iban todos á ser 
ricos y felices inmediatamente, y  casi sin tra­
bajar, y  en que no tendrían que pagat nada ó 
muy poco de lo que pagaban antes ; y como 
ahora ven que no solo no se han suprimido las an­
tiguas contribuciones, aunque algunas se hayan 
rebajado, sino que se han añadido oteas nue­
vas, resulta un descontento de que se apro­
vechan los enemigos de la revolución para ha­
cerla odiosa. La Constitución no tiene ciertamen­
te la culpa de que los que se encargaron de 
predicarla diesen al pueblo ideas equivocadas; 
pero el hecho es que se las dieron; y asi na­
da se oye con mas frecuencia en boca del vul­
go que las quejas de que en lugar de haberse 
mejorado , se ha empeorado su situación.

Para nada son buenos los errores, y en es­
ta materia menos que en otra cualquiera; por 
que el desengaño está muy cerca y el chasco es 
mas doloroso. El régimen constitucional tiene 
en sí mismo suficientes ventajas para atraerse las 
voluntades: ba.sta esponerlas con sencillez y ver 
dad; y no conviene ptoraetet en su nombre im­

posibles felicidades, sabiendo que los hechos J19 . 
tardaran en desme.ntir la promesa.

La segunda es la .conducta de i^uhos de 
los que se dicen, liberales. Duro es cmfesarlo; 
pero no puede negarse.. La opinión sería ya es- 
celeiite y uniforme, si rodos los que predican 
doctrinas filosóficas fuesen verdaderos filósofos; 
mas por desgracada no lo son. Hay algunos, y 
¡ojala que su número fuera escaso! que tenien­
do continuamente en la boca las palabras de li­
bertad,. raodecacipn,, tolerancia, desinterés, im­
parcialidad y  patriotismo; se inuestian en sus 
obras opresoras, orgullosos, intolerantes, intere­
sados, injustos y  egoístas. Gtican contra los an­
tiguos déspotas, y el pueblo ve que en muchos 
empleos no se háa',49ljdadu mas que los nom­
bres. Proclaman ,1a de las opiniones, y
no. permiten que ^nadie. tenga sino la de ellos, 
y al que no se coiiforpa con sus ideas equi- 

i vacadas tal vcz.íe tratan como i  enemigo de la 
Constitución. Se'quejaban jntes del orgullo de 
los gobernantes, y.apenas ellos han empuñado 
el mando, se han Ijipc.hado y envanecido tan­
to mas e5candalosq^en|te, cuanto que muchos 
de ellos no han; debido su elevación á su mé­
rito ,, sino á su aud^da y á las hipócritas e$- 
terioridades de un fingido liberalismo. Hablan 

• de iroparciélidad, unión y concordia, y perpe­
túan los partidos, las divisiones y los odios con 
su?, esclusivas p'teteqsiones. invocan el nombre 

! de la [«tria; pero, e? pa;a apoderarse en su nom- 
■ bi.e de los empleos y de ios sueldos. Y  ¿qué 
I quieren luego que diga la parte sana de la na- 
Icioii? Que la Constitución y sus ventajas son el 

patrirapnio de algunos cuantos, y que una vez 
apoderados del mando, lo que menos les impor- 
ta y de lo que menos cuidan, es el bien pú­
blico, y la felicidad general.

, La tercera es la especie de licencia mas ó 
j menos ilimitada ,é" .insolente que en Madrid y en 
lias ciudades principales se han tomado algunos 
.atolondrados de insultar .á ciudadanos pacíficos 
:de alterar la tranquilidad, de incouiodai con fre- 
|cuentes alborotos ä ios magistrados y á la tropa,
'y  de pedir que se tomen providencias violentas 
ié inconstitucionales contra personas muy inocentes. 
Ellos creen que hacen una gran cosa, pero no 

Saben que con cada trágala, cada oficio de di- 
Ifuntos, cada alboroto, y cada deportación ar- 
;bitraiia, hacen una herida en el corazón á la 
¡libertad, en cuyo nombre se permiten semejan- 
!tes atentados. El pueblo español es justo poc 
•instinto, y  no puede aprobar, en el reynado 
¡d e.la  le y , lo que jamas se autorizó bajo el im- 
!pcrio de la arbitrariedad.
' A  estas causas que hubieran podido y de- 
Ibido evitarse con un peco de mas cordura y 
|con virtudes .mas reales de parte de los que se 
Mlamati patriotas , se juntan otras que tienen su 
Iorigen en los males anieriufes. £1 estado d é la  
'nación en diciembre de 18 19 , era tan deplora- 
' ble y sus dolencias tan graves y envegecidas, que 
. los remedios aplicados por las Cortes no pueden 
' producir su efecto sino con mucha lentitud. Entre 
I tanto la nación padece , y  e! que sufre no puede 

estar contento. El gran vacio en las rentas ha 
obligado á tomar dos empréstitos que por de pron­
to han empeorado la situación de los pueblos, 
porque para su reembolso y pago de réditos, es 
preciso separar una parte de las contribuciones, 
que empleada en el pago délos gastos corrien­
tes , ó destinada á obras públicas, hubiera ali­
viado la carga ó fomentado la prosperidad de 
una maneta visible. Añádase la pérdida de nues­
tras ricas colonias , verificada en parce , y  pró­
xima á completarse si un favor ©pedal del cielo 
no nos las conserva ; reflexionese bien el influjo 
que una pérdida tan considerable debe tener en 
la suene de la generación actual; y no se es- 
trañará que una nación ya pobre , y que ve es­
capársela de entre las manos el único recurso 
que tenia para no empobrecerse mas; no esté con­
tenta con el gobierno, en cuyo tiempo cae sobre 
ella tan fatal desgracia. El gobierno actual no 
tiene ciertamente la culpa de que se pierdan las 
Americas ; peto sí ahora se perdieran , hasta la 
historia dirá que en su tiempo se perdieron. Este 
suce.so como todos, viene ya preparado de an­
temano , mas el pueblo no se para á indagar las 
causas, se atiene á los resultados, y cuando las 
Cqsas van mal, echa siempre la culpa á los pre­
sentes. Ademas, en este caso la mala lógica del 
pueblo es disculpable hasta cierto punto. Du­
rante los seis años, Nueva Espafia habia sido pa­
cificada, el Petú estaba sumiso , en Costa-firme 
se sostenía el honor de las armas , y se conser­
vaban los puntos principales, y si la grande es- 
pedicion hubiese llegado á su destino , tal vez 
hubiéramos recobrado á Buenos Aires y Cbile. 
La espedicion no fue : la Constifudon se pro­
clamó , y  puso en ejecución en todas las provin­
cias que permanecían unidas con la metrópoli, y 
el resultado ha sido que Cosca firme acabó de 
perderse ,  que Nueva-España falta peco -para 
que se pierda, que el Perú estará quiza perdido 
á cs:as horas, y que de todas nuestras riquísi- 
m.i< é inmensas posesiones de América, nonos 
quedan mas que Puerto Rico y Cuba ; y estas dos 
islas sabe Dios cuauto tiempo pertenecerán á Es-
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ló
e! de parapetarse, prr decirlo asi, detras délas 
i’ inuRitrabies, obscuras, complicadas y conita- 
(iictorias leyes que dictaba: la nación c'pafiola 
después de haberse visto juguete de una prac­
tica escandalosa, admitida en oprobio d é la  jus­
ticia por ios mismos magistrados y dependientes, 
deciicddos con ansia á eludir, trastornar y bar­
renar las leyes que icnian por objeto, proteger 
los duiechos de los que entonces se llamaban 
vasallos; va á triunfar de tantas Inicuas opre­
siones y á complacerse en unas leyes que hechas 
en tiempo de la libertad y dictadas por U filo- 
soña y la ilustración, serán el áncora sagrada en 
que se afiancen los derechos del pueblo y los 
fueros de l.i tiacion.

Si en nuestra anterior legislación criminal 
hormiguean leyci oscurisimof, espresadas por vtedio 
d i nnmencLMurai tncomprehtnsihlts y  estendidat en 
estilo suniamenie pro/íie y complicado, y  en lengua- 
ge á Lis veces semibárbaro, las que han de pu­
blicarse deberán ser clarísimas; y definiéndose 
en ellas los términos de un modo sencillo pre­
ciso y comprehensible, e'iendidas en un estilo 
breve y fácil, y en un lenguage puto y casti­
z o , van á cerrar la puerta á toda interpretación 
arbitraria y á toda práctica escandalosa y ruti­
nera que tanto mal han hecho y tamas lágri­
mas han arrancado á la humanidad vilipendiada.

Ks por desgracia muy cierto que en nuestras 
leyes penales fc echa menos la »clasificación de los 
isimenes , ¡a j'ista medida y graduación de los Je 
Utos y penas, y ¡as relaciones y dtbida proporción 
de estas con ayuel/w; yae hay muchas leyes seve­
ras , crutles, sangiiinMias que autorizan atroces y 
liorroroj”/ JHplú.'O., mutüjciones mjurioras á la dig­
nidad del hombre , táibaros fermentos , de cúyo hor­
rendo espectticulo se estremece aun el menos sensi 
ble y compasivo , leyes en fin que desacreditan las 
coj-fnin¿’re/ y  la moral privada de ¡os españoles, y 
representan á h  faz del mundo siviUzado ideas 
repugnantes á fu carácter generoso y al estado de 
Cultura en que tanto ha progresado ; ”  pero nues­
tros legis.adores instruidos en la historia civil de 
Jas naciones, siguiendo con ojo observador los 
progresos en ellas de las artes y ciencias , de las 
costumbres y de los usos, aleccionados con las 
sabias leyes que se han dado otros pueblos en 
proporción del grado de ilustración que loa dls 
tingue y amaestrados por el estudio de U mo 
ral y de la legislación, ¿como pueden menos de 
dictar unas leyes que sean el sabroso fruto de 
.sus tareas y de sus luces, tomadas en gran pac­
te en manantiales tan pucos? La humanidad no 
podía menos de resemiese de que no exisriendo 
una clasificación de los crímenes se confundiese 
muchas veces, ya por la ignorancia 6 malicia de 
un magistrado, yá por la garrulidad de un rá­
bula , yá por la imprudente osadía y funesta ar­
teria de un curial, el error con el delito, ha­
ciendo inicuas ap'icaciones de leyes, inaplica­
bles por un capricho, debilidad , ignorancia ó fa- 
bor. Pero ya no h.iy ese recelo: en medio del 
augusto congreso, órgano de la voluntad del pue­
blo español se sientan la raion, la filosofl.a y 
la humanidad y bajo del benéfico influjo de sus 
divinas inspiraciones se va á formar el cuadro 
admirable en el que con una sola ojeada se ve­
rán clasificados, los delitos y tas culpas que por 
desgracia se cometen entre los hombres, así co­
mo también se instruirá de la pena proporcio­
nada á cada uno de estos estravios según la ma­
yor ó menor gravedad de ellos y según las cir­
cunstancias que hayan influido en la mayor ó 
menor culpabilidad de las acciones. Se concluirá.

CIENCIAS y  ARTES.

Cuando prometimos en nuestro prospecto ha- 
blar de las ciencias y de las artes, bien se deja 
Conocer que nuestro ánimo no ha sido hacer tra 
tadus elementales , ni disertaciones b.istante esicn- 
.sas para sup;ir la falta de inteligencia en lasque 
no hayan seguido la carreta de estos estudios. 
Pero también conocemos por otra pane que es 
muy limiiado el número de tos lectores inteligen­
tes en estas materias: porque los doce afios qne 
hemos pasado entre agitaciones y calamidades pü 
blicas, han sido cuasi perdidos pata la instruc­
ción de la jiiventUv'l en general, y para el adelan­
tamiento de los que ya se habían entregado á es­
tas ocupaciones. De modo que apenas se ven re­
liquias de aquella afición á las ciencias físicas que 
empezó á introducirse entre nosotros á princi­
pios de este siglo. Conociendo al misino tiempo 
lo mucho que nos importa renovar y gcneraliz'ir 
esta afición , procuraremos hacer comprensibles las 
nuiterias de que tratemos, empleando el lengua- 
ge mas sencillo y las comparaciones m.is propias 
para lograrlo ; principalmente cuando anmiciemot 
las apücacíoncs que pueden hacerse á las artes de 
los nuevos descubrimienttjs.

Lista es la pane mas importante y la que mas 
necesitamos. Pues si en el estado actual de la 
Europa , no puede haber riqueza ni fueiza en una 
nación , si su industria no florece y prospera; tam­
poco esta puede mejorarse , Sin el estudio de las 
ciencias físicas y mecánicas. Y de poco sirve que 
un taller , una f.ibrica se establezcan conforme 
á los mejores métodos conocidos en el d ía , si d

gefe no procura tomar noticia de los adelanta 
miemos que se hacen en las artes y ciencias au­
xiliares, á fin de perfeccionar los productos de su 
industria, pues de lo contrario perderán su esti­
mación en el comercio, comparándolos con los 
de otros fabricantes mas activos y mas inteligen­
tes que se aprovechan de todo Cuanto puede in­
troducir alguna mejora en las cualidades ó en el 
preci* de sus artefactos. Asi se han visto muchos 
estableciniientos florecientes, que á pesar del 
buen órden, la fcunomia y la aplicación de sus 
gefes, han venido á perecer por el mal despacho 
de sus productos; no pudiendo rivalizar en pre- 

, cío ni en calidad con los de otros establecimien­
tos en donde se han ad.-)piado las mejoras de eco­
nomía y perfección descubiertas por los físicos ó 
por los maquinistas.

Si las noticias de estos descubrimientos soh 
útiles para perfeccionar los artefactos, no lo son 
meaos para otro objeto de utilidad pública, cuan­
do se las da toda la extensión de que son suscep­
tibles. Se ha establecido una multitud de inter­
medios entre el origen de las materias primeras y 
el fabricante, como también entre el fabricante y 
el último vendedor del género fabricado , que 
aumentan prodigiosamente el precio de las mer­
cancías, teniendo que sacar de ellas la enorme 
contribución que hscen pagar tedos estos agente« 
ó comisionistas, los cuales son verdaderas gomias 
que, sin fondos ni trabajo , y sin mas ciencia que 
la de ocultar la senda por donde caminan , devo­
ran el fruto de ios brazos productivos. Si al culti­
vador , al poseedor de las materias primeras .se 
le instruye en el modo de dirigirlas á su verdade­
ro destino : si al fabricante se le hace conocer el 
origen de las que él emplea , y la dirección mas 
ventajosa que puede dar á sus artefactos, se evi­
tarán estos rodeos que se han intrcducido por la 
ignorancia y pereza de los unos, por la avaricia 
y malignidad de los otros. El público adquirirá 
los objetos de su consumo á precios mas cómodos, 
al mismo tiempo que el hombre laborioso sacará 
mayor premio de su trabajo.

Estas cortas indicaciones manifie'tan claramen- 
te que el estudio de las ciencias físicas no es un 
objeto de lujo, ni de mero recreo, como algunas se 
han atrevido á decirlo. Su influjo en la prosperidad 
general es mas inmediato de lo que piensan algu­
nas personas de limitado talento, que por desgracia 
se hallan en situación de poder comiibuiral bien ó 
al mal del público. Sin el cultivo de la historia na­
tural , ¿cómo podremos conocer las producciones 
de nuestro suelo , útiles y aun necesarias a las ar­
tes, á la medicina, a la economia doméstica, y que 
acaso tenemos que hacer traer de muy lejos, tenién­
dolas en nuestra propia casa ? Si por ventura se 
descubre alguna substancia, que pudiera substi­
tuirse á las estrangeras; pero lo impide alguna di­
ferencia en sus calidades , ¿ quién podrá conocer la 
causa de esta diferencia, y buscar los medios de 
remediar este defecto , sino el hombre muy versa­
do en las indagaciones físicas y químicas ?

Se hacen á veces de.scubcimientos que á pri­
mera vista parecen de mera curiosidad, porque no 
se echa de ver al pronto Ja aplicación que puede 
hacerse de ellos á objetos útiles; pero el hombre sabio 
y tneditador no ignora que todo secreto arrancado 
á la naturaleza viene á set como una pieura per­
teneciente al grande edificio de la ciencia ,qu e en­
cuentra su coiocacion propia tarde ó temprano. Sí 
se hubiera despreciado como un juguete la propie­
dad que tienen el azabache, las resinas, el vidrio 
y otras substancias, de atraer después de haberlas 
frutado , las pajillas, los pedacitos de papel y otros 
cuerpos ligeros, ignorariames ahora el medio de 
libertar nuestros edificios de lus e.stragos del rayo, 
y  no conocetiamos que ios álcalis y las' tierras son 
cuerpos compuestos.

Sabemos muy bien que estas reflexiones son 
¡núti.es, fastidiosas tal vez para las personas ins­
truidas; pero la experiencia nos hace ver cada dia 
que en lo general son muy pocas las qne merecen 
este nombre: y que no está demas inculcar mu­
chas y much.is veces ciertas verdades que parecen 
demasiado trilladas y vulgares entre unos pocos.

Llevados, pues, del deseo de contribuir por 
nuestra parte á que se difundan ios conocimien­
tos útiles entre nosotros, haremos todo lo posible 
para que nuestros lectores conoz an los progresos 
mas notables que vayan haciendo las ciencias y las 
artes en las naciones cultas; procurando dar á co­
nocer su utilidad , tanto en lo eieiulfico , como en 
lo industrial, económico y aun medicinal. Ei cam­
po es demasiado vasto, si se atiende al inmenso nú­
mero de sabios que trabajan en cuasi rudas las par­
tes del globo , para estender mas y mas el dominio 
de lus conocimientos humanos, y á la multitud de 
escritos que se publican cada día ; por esta razón 
nos iimiiaremosa lo que esté al alcance del mayor 
número de lectores, y que mas deba excitar ,-u cu 
riosidad.

Ames de empezar á cumplir nuestra prome- 
.«a , qui.sieramos dar un.a idea del estado en que 
se hallen las ciencias actiialmente , sirviendo co­
mo de introducción á lo que hayamos de decir en 
lo sucesivo; pero por mucho que quisiéramos re­
ducirla , siempre seria de una esiension inc<,m- 
paiible con la naturaleza y los límites de este 
periodico, Cuando la ocasión se píesem e, ire­

mos dando esta noticia por partes , presentando 
di estado de aquellos ramos que mas nos inte­
resan. Solo espondremos por ahora lo que hemos 
observado , al examinar las obras que se publi­
can en divsfsos países, acerca de la dirección par­
ticular que se da en cada uno á las ocupaciones 
intelectuales.

Los Estados. Unidos de América se aplican es­
pecialmente á las ciencias naturale», y  á la esta­
dística : es una nación recien nacida que está ocu­
pada todavía en hacer el inventarío de las rique- 
zas de su vasto tertkotio , y de los medios de uti­
lizarlas. En Asia , muchos hombres laboriosos con­
sagran su vida á indagaciones filológicas , que tie­
nen por objeto descubrir algunos vestigios de las 
instituciones y de las costumbres primitivas de 
aquella tierra , en donde tuvo su cuna el género 
humano. El vasto continente de Africa , sustraí­
do á los beneficios de la imprenta , sufre la mas 
dura esclavitud , y no sale de una barbàrie ver­
gonzosa. Solo en Egipto , donde la espediclon fran­
cesa ha dejado algunos vestigios de su tránsito, 
parece que el espíritu humano quiere despertarse 
de un largo sueño. La' Inglaterra ,■  soberana de 
los mares, publica treciiememeiue nuevas rela­
ciones de viajes , y se diría que visita y exami­
na todos los países del mundo , á beneficio ée a l­
gunos editores de libros , la astronomía ,  la 'fisi - 
ca , la agricultura , la educHcioii , la historia , la 
econonlta política , la poesía y las novelas ocupan 
alguna parte de sus anuncios bib.k>gráficos. En 
Ruría , en Dinamarca y en Suecia, parecen de 
cuando en cuando algunas <-bras de ciencias ; y  
el célebre sueco Befcelio ha llamado muchas- ve­
ces la atención de los sabios de ílurop.a. La A le­
mania pioduce bastantes obras filosóficas , his­
tóricas , arqueológicas y literarias : aquí , cmno 
enlodas par.tes, los estados'menos libres Si.n los 
mas estériles en producciones del einendimiemo. 
Fn Italia , la física , la anatomia , la medicina, 
la poesía , las antigüedades y las bellas artes 
ocupan los ánimos de sus laboriosos habitantes. 
La Sicilia htjce muchds afios que no ha'producido 
mas que uno ú otro naturalista y anticuario , y 
algunos jiiriscon.sulto«. En Polonia , en Portugal y 
otfo.s países análogos , no se ven mas que traduc­
ciones de obras estrangeras; y si algunas .se pu­
blican sin anunc'arse como ta les, apenas ofrecen 
la menor novedad en las materias de que tratan. 
La Francia camina siempre al frente de la civili- 
zacion humana, por la universalidad de su len­
gua , por el genio activo de sus habitantes , por 
su situación geogràfica , y por la natiirakza de 
sus instituciones. Dejemos á los filósofos observa­
dores la indagación de las causas que han infinido 
en esta diversidad de ocupaciones,  en individuos 
de una misma especie, que habitan diferentes pun­
tos del globo terrestre.

adlVUNCiO.
Ha salido el número 7.° del tercer trimes­

tre ( i í  de la colección) de Jas Décadas médico 
quirúrgicas ei cual contiene la primera parte 
de una memoria sobre los estudios del médico, 
sus conexiones y metodologia, s-.>bre el uso tera­
peutico de las diferentes aguas minerale.« dd rey- 
no; observaciones de caleimira.s intermitentes cu­
radas con la aplicación de ligaduras en los miem­
bros; y  sobre el us» terapéutico del Rob-am l- 
sifilukto de Laffecteur.

Se suscribe 4  este periódico á razón de 23 
reales por trimestre 'sin franquear, y  31 reales 
franco de pone, en Madrid en la librería de Cruz 
y M iyar frente á las gradas de san Felipe el real 
y en las provincia« en las librerías y adminis­
traciones de correos, indicadas eu el prospecto y 
demas anuncios!.

T E A T R O S .

Príncipe: Marta la Piadosa, Manchegas , y  
Saynete.

Cruz: E l Ayo de su hijo; Fandango ; la Ope­
reta el T ío y  la 2'f.í,

N O TA , Mjñ.tna en este teatro, la nona repre- 
reatacion de la opera seria en dos actos , titulada 
la Alcira ó el triunfo de Guzman.

OTRA;  En ¡a semana proxtma se ejecutará la 
tragedia nueva tiiulada, Felipe I I .;  traducida de 
¡a que con igual titulo escribió el célebre poeta ita­
liano Atficri.

M.-IDRID:

IM PREN TA D EL IM PARCIAL,

Por D. José Gallego.

calle de los Abades núm. 17, cuarto principa!.
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